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- Yo no la he recibido, interrumpió, Eduardo, y 
ved ahí la primera vez que he oido hablar de eso, 
pues mi padre solo podia haberme dicho esta cir­
cunstancia, y la reina me ,Prohibió visitarlo en su 
prision. 

- Esta carta fué interceptada por Mortimer. 
- ¡ El desgraciado! murmuró Eduardo. 
- La reina respondió con un manifiesto, en el 

cual decía que no volvería á Inglaterra hasta que 
Rugo Spencer fuera expulsado del COJ)sejo y de la 
presencia del rsy. 

- ¿ Quién extendió ese manifiesto? 
- Yo mismo; me fué dictado por Mortimer, pero 

-en presencia de la reina y del conde de Kent. Esto 
produjo en Londres el efecto que era de esperar: los 
barones malcontentos se reunieron á la reina y á 

vos. 
- ¡ A mí! ¡ á mí! ¡ ah I harto conocieran que yo 

uo era mas que un pobre niño ignorante de lo que 
pasaba y de este modo explotaban con mi inocencia; 
porque, maldigame Dios, si alguna vez he conspira­
-00 contra mi padre. 

- Durante estos acontecimientos el rey Carlos el 
Noble, que preparaba los socorros de hombres y de 
dinero que habia prometido, vió llegar á su corte á 
Teobaldo de Chatillon, obispo de Saintes. Era porta­
rlor de una bula del papa Juan XXll, que ocupaba 
entonces la santa silla de A viñon; el contenido de 
la bula era sin duda redactado por el mismo Spencer, 
porque ella mandaba expresamente al rey Carlos, so 
pena de excomunion, el que volviera á Inglaterra 
á su hermana y á su sobrino. Desde entonces vuestro 
tio, no solamente temió el anatema, sino que pro--
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metió al obispo de Saintes que cumpliría el mandato 
del pontific" sin pérdida de tiempo, poniendo á la 
reina y á rnestra alteza en manos del favorito de 
vuestro padre. Pero vuestra madre fué avisada con 
tiempo ... 

- Sí, por Roberto de Arlois sin duda, pues cuan­
do desterraron, ese fué el mérito que hizo vale1 
principal-mente para que le concediese la hospita­
lidad. 

- Y no os mintiera, St'ñor, la reina aterrorizada 
no sabia á quien pedir el socorro que su hermano le 
negara; el conde Roberto de Artois fué el que le acon­
sejó que huyese al imperio, y le dijo que hallai-ia allí 
gran número de nobles señores valientes y leales, 
entre. ellos el conde Guillermo de H ainaut, y el caba­
llero de Beaumont, su hermano. La réina escuchó 
este aviso, y partió aquella misma noche dirigién­
dose al Hainaut. 

- Sí, me acuerdo de nuestra llegada al castillo 
del caballero Eustaquio de Aubrecicourt, y del gran­
dioso recibimiento que tuvimos en él; si la oeasion 
se presenta, yo lo indemnizaré. Fué en su casa donde 
vi la misma noche y por la primera vez á mi tio 
Juau ile Hainaut, que vino á ofrecer sus servicios á 
1 a reina; y nos condujo al castillo de su hermano 
Guillermo, donde volvi á ernontrar á su hija Felipa, 
que pasado algun tiempo debia de ser mi esposa. Pa• 
semos rápidamente todos estos pormenores; pues me 
recuerdan nuestra partida de la ensenada de Dor­
drerht, cuando una tempestad nos acometió, y arrojó 
nuestro na vio fuera de.su rumbo y nos puso, el vier­
nes 26 de setiembre de i326, en el puerto de Here­
wich, donde los barones se juntaron ~my pronto, 
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- Cuidado, Maltravers, con aventnrar da:os que 
no podais probarme. 

- Seiíor, me habeis dicho que os diga la verdad, 
y ella es la que. os refiero. 

- Y quién ... (Eduardo se detuvo.)¿ Quién os diera 
esa órden? 

- Rogerio M ortimer. 
- ¡ Ah I exclamó Eduardo respirando. 
- Pero el rey soportó todo con tanta dulzura y 

paciencia, que nos pareció á nosotros algunas veces 
imposible que este valor no fuera sinq hijo ds su pre­
sunta ruina. 

- ¡ Infortunado padre I murmuró Eduardo. 
- Por último, seiíor, nuestro maltrato, en vez 

de desesperarlo, Jo hacia mas resignado y sufrido : 
viendo que se engañaban en sus esperanzas, recibi­
mos una mañana de parte del obispo de Herefort 
una órden ..• 

- ¿ Y la traeis? preguntó con viveza Eduardo. 
- Vedla aqtú, monseñor. • 
A estas palabras, Maltravers presentó al rey un 

pergamino en el cual estaba estampado el sello del 
obispo; Eduardo Jo desdobló lentamente con mano 
trémula y vacilante. 

- ¿ Pero cómo habeis podido obedecer las órde­
nes de un obispo? ¿ cuando el rey estaba ause,nte y 
la reina era regente, todos gobernaban menos yo, y 
todos tenían derecúo de muerte, cuando era yo solo 
el que Jo tenia? ... 

- Leed, señor, dijo fríamente Maltravers. 
Eduardo leyó una sola linea dd pergamino de las 

que babia escritas y le bastó para reconocer la mauo 
que las habia trazado, 
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- ¡ La firma de la reina I exclamó Eduardo estre­
meciéndose. 

- Si, la firma de la reina, continuó Maltravers; 
y yo bien la conocía, pues aunque no era ya su paje, 
corrtinuaba siendo su secretario. 

- Pero ... pero, continuó Eduardo volviendo á 
leer la órden, no veo aquí nada que haya podido 
autorizaros á c9meter un asesinato; al contrario, la 
defensa es formal á mi parecer : « EDWARDUM occr­
DERE NOLITE TlMERE BONUM EST; )) que quiere decir • 
e BUENO ES TEMER EL ~o MATAR A EDUARDO. )) 

- Si, porque vuestro amor filial supone la vírgula 
que decide del sentido de In frase, despues de la pa­
labra NOLITE; pero la virgula falta, y como nosotros 
conocíamos los secretos deseos de la regente y de su 
favorito, comprendimos que dicha vírgula debia ser 
puesta despues de la palabra TIMERE, y entonces 
dice: BaENO ES NJ TEMER EL MATAR A EDUARDO. 

- ¡ Oh I murmuró Eduardo entre dientes y con la 
frente. cubierta de sudor, ¡ oh! enviando semejante 
órden pensaron que el crimen cambiaría de inter­
pretacion; no obstante esto es infame. ¿ Que se juegue 
así con las existencias reales, valiéndose de seme­
jante sofisma? Ved ahí la sentencia de un Teólogo. 
¡ Oh Dios mio 1 ¿ sabei; Jo que pasa en vuestra 
Iglesia? ... 

- Para nosotros, seflor, la órden era formal, y 
obedecimos. 

- Pero ¿ comó ó de qué manera? pues yo mismo 
vine un dia despues de la muerte de mi padre; el 
cuerpo estaba auu sobre su Jecho de respeto; Jo hice 
revestir de las vestimentas reales, y bus&iba por todo 
su cuerpo la traza de una muerte violenta, pues su-
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ponia que aquel crimen era de familia; no hallé 
nada, absolutamente nada. Conque asi, Maltravers, 
decidlo todo, estais perdonado, y aunque yo deba 
morir de dolor al escuchar semejante relacion, de­
cidlo todo, yo lo quiero; estoy tranquilo y fuerte, 
veamos. 

Y al decir estas palabras, se volvió hácia Maltra­
vers, dando á su rostro una apariencia de cahna, y 
fijando sus ojos solire los del asesino : este trató de 
obedecer: pero á la primera palabra le faltó el valor. 

- ¡ Perdonadme, señor, en nombre del cielo 1 ... 
el que os refiera estos pormenores. Yo Els devuelvo 
Vl¡estra palabra real; vos no me habeis prometido 
nada, hacedme conducir al cadalso. 

- Te he dicho que quería saberlo todo, respondió 
Eduardo, y asi sírvete continuar sin necesidad de que 
te haga mas preguntas. Si callas, me serviré de la 
tortura para que hables ... aunque creo que no habrá 
necesidad de emplear unos medios tan violentos. 

- Entonces apartad los ojos de mi, monseñor: 
teneis tanta semejanza á vuestro padre, que creo 
verdaderamente, cuando me mirais y me preguntais 
asi, que es vuestro mismo padre que sale de la tumba 
para pedir venganza. 

Eduardo volvió la cabeza, y dejó caer su frente 
entre las manos, diciendo con voz sorda : 

- ¡ Está bien, hablad ahora 1 
- El día 21 de setiembre por lama!lana, continuó 

Maltravers, entramos en su cámara, como de cos­
tumbre; pero fuera que se lo daba el corazon, sea 
que la emocion de nuestros rostros, en los cuales 
venia estampada la traidora accion que ibamos 'á co­
meter, el rey dió un grito de sorpresa al vemos; 
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despues arrojándose de su lecho cayó de rodillas, y 
juntando las manos nos dijo con voz ahogada por los 
sollozos y con violencia: · 

- « ¡Oh! ¿vosotros me mataréis s~ permitirme 
antes que me reconcilie con un sacerdote? » 

Entonces cerramos la puerta. 
- ¡ Sin concederle siquiera un sacerdote I exclamó, 

Eduardo; ¡ sin concederle á un rey que tiene derecho 
á mandar y que no obstante os lo rogaba, lo que se 
concede al último cri$al 1 ¡ Oh 1 ¡ pero esto no es­
taba en vuestras instrucciQnes I y sobre todo en 
vuestra órden se os decia que matarais el cuerpo 
pero no el alma. 

- Un sacerdote lo hubiera descubierto todo, mon• 
sellar, pues el rey nunca hubiera dejado de decirle 
que se confesaba en peligro de muerte y que está­
bamos alli para asesinarlo. Vos veis que en la órden 
de matarlo venia contenida la de que fuese sin con­

fosion. 
- ¡ Oh I murmuró Eduardo, levantando las manos 

al cielo. ¡Ah! ¡Dios mio! ¿habeis condenado jamás 
á un hijo á oir contar por el asesino de su padre se­
mejantes horrores de su m<1dre'/ ¡ Acabad, acabad, 
pues mi valor agoniza y mis fuerzas se agotan ! ... 

- Nosotros no le respondimos: nos apoderamos 
de él, lo echamos sobre su lecho, y mientras que yo 
le tapaba la cara con una almohada, Gurnay(osjuro 
que fué Gurnay, señor), Gurnay le metió por el ano 
un hierro ardiendo, con el cual le quemó todas las 
entrañas. 

Eduardo dió un grito, se levantó de golpe, y mi­
rando asombrado á Maltravers, exclamó : 

- Déjame que te mire, desdichado, que me ase-
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u aiiial: a!Jbilu,nm,M!Gto,eln, apveeió ICllllll­
pallado de los condes l-.d• Baioaut y l\ebel'lu de 
.Artois. Él dió algmios,-..báoia 8D IDadra, que le 
tendió la mauo; pero Eduardo sin tomuhuemelmó 
llllte ella. Eotow Ji reina,juDleodo t-049 sn valor 
$ esforzándose .púa somm. le dijo : 

- llli querido se.11or, ·¿ á 4ué bue,, peneemieoto 
IDiaJ. debo la dicha de vuestra visita, ea - Jllll­
meutos que menos la espuaba.? 

-:- Al deseo que tenia de ,reparar mis faltas Wiiia 
vos, se1iora, dijo Eduardo oou voz sorda y aia le­
vautar los ojos; yo os babia sapneslo mil -, 
mil faltas. y mil mm-. La v• pOhlioa ee -­
'lliha, Bellora, sin qae lelizmeute hubiera c.omra 1'911 

-otras pruebu D188 que las halilillas .del vulgv, pen, · 
liqy, hoy iniuw 11A adquirido la llOD11iuimi de 
VDllB1u moooocia. · 

1.a. reina vaciW,, 

- Si, 6811-, OODim.6 Bduarria, la .-..ieui,,a 
¡ilaa y entera,y be ilaidD -mig,>{l.'Yllellrol llllti­
,,_ amigosycaballeres'-8 (e Haiuautylll -lle: 
lloberto de Arrois, á fin de que elle, 891&,iesmi p,e­
lÍlllllill 4 la piliJica ráraalaeian que VOlf li liaOl!I" de 
llli¡,PUBJ109 y- .háaia -

üa reina IDir& con 8lqUi9ez á los doe 1bdares 
gíle; IÍlel¡ciolos y ~. '811isli.&11 á 8tJ1181la,es.. 
118118 : despues !18 vol'Vio hácia lduardi), lple oellliml6 
-~ lllism,e.aaemo y loB ojo, bajos &iempPe : 

- J>esM Mf ,el,G18ti11o de Redioge DO es ya UD8 

~' ilioo 1111&.-i._. -1, ~"8111n, 
..... obol.tielllpGll,'l'lllia , ·aa-« 1-wy'Qll 
~amlistaataa _-•,del,eali'ftllla 
...,.iiWaarllallftlllllilei.de.._.■, y enfo-, 

ü COBIIJU 111& •. U111BUU 

- la~ ... - da] dllall& -,llarM<ef 
Nehle, y_,_ t u ,de.Ja iaraelMI ÍiiiWi a 
llléll,á.la-·i1111mria. 
· - ¡¡ & m, wello lo que me ,-? dijo la NÍR; 
¿ puedo creer en tata Gicba? · 

- Ne, l!llliom, no ee snelio, es realidad, y eomó 
8iQ pruella "Of á preseutaros el ~llemador -iue­
,iu, eeoogido flD'll que goaJlde vuestra sagnda per. 
sooa. Entrad, caballero de Mllllravers, dijo ld1181ilo, 

;¡a aaha,l)am ...,ai6. la Nina dió uu ~:y se 
mbri6 ioti ojos eon IOI DIBDOI, 11111110 si 1mhiera<rillo 
• 11B espectre. 

- ¿ Oué te.is,~, dijo •Eduardo, mela la­
.-UD Íll9or éon V8elOS 11110 de .-ueatn,s ~ 
11:niioree; ¿-este:homlll'e no usidoá un tiempe_. 
,tlO pije y vmalse lllllllfJtaio T ¿ DO filé >él O••• • , 
.deilodosVll8Btrot~,Y11D podnd--., 
pelia,r aun ~I de guardar vuestra penona, f ~ 
de vuestra inocencia como vos misma? 

- ¡ Oh 1 ; oh 1 ¡ mos mio I si querels hacerme~ 
rir, matadme al punto, moosellor. 

- ¡ Yo 1 ¿ pensar en malatos, sellora? al coo-... 
rio, quiero que vivais-largo tiempo; y la pruebá ,!­
ó~ que he dejado en manos del gobernador 11111• 
travers : leedla, sell.ora. •• leedla. 

La reina puso los ojos en el perg'8llBo llrmadó 
c:on el sello real, y leyó en voz baja : Isunr.u GCCI· 

D• "OL!ff¡ TIIIDE IIOIIUK EST. . 
A esta última palabra dió UD grito y cayó desma­

yáda en el sitial. Los d"' eabaHeros dieron algunos 
_pasos hécia la reina para -rrerla; pero :Eduardo 
se fné bAcia Maltravcrs, y le dijo ~ 

- Gobernador¡ ahi teneis vueslJ'U inmuQCio• 




